Un cuento de “Radipaz” (Red Latinoamericana de radios)
Un pintor pobre y con muchos años encima, vivía en una humilde buhardilla. No tenía familia ni amigos y se las arreglaba sólo en su modesto cuartito. Se alimentaba apenas con un panecillo y una botella de leche que la portera le dejaba todos los días junto a la puerta.

- Otro día más, la misma rutina. Pintar.. Pintar....

Don Juan había sido en otros tiempos un buen pintor pero como prefiría pintar a su gusto y no al de las personas de buena posición fue perdiendo su clientela hasta quedar completamente olvidado. Entonces para ganarse la vida tuvo que aceptar encargos muy humildes como retocar mariposas. En la ciudad había muchas personas que las coleccionaban en cajitas con tapas de cristal.

Y ya se sabía que cuando alguna de estas mariposas perdía sus bellos colores había que llevársela a Don Juan quien enseguida se los pintaba de nuevo.

- Caramba! Qué aguacero! Oh... una mariposa! Con esta lluvia ya no puede volar, está muy mojada. Uuuuuy, se ve muy mal! Entra, entra... vamos, entra, entra... Ven a mi mano, eso es... Tranquila, tranquila... pero pobrecita! Qué mal tienes las alas...

Entones don Juan encendió una vela y con la mariposa en la mano la fue acercando y retirando procurando que el calor no fuese excesivo para ella hasta que conseguió secarla por completo. Poco a poco la mariposa se fue reanimando y hasta se diría que en su minúsculos ojitos se refeljaba una infinita gratitud.

El pintor se puso contentisimo al verla mejor y entonces decidió coronar su obra.

- Mi amiga mariposa, no importa que la lluvia te haya maltratado. Ya verás qué alas tan bonitas te voy a pintar.

Y en efecto, Don Juan le fue pintando las alas con los más bellos matices. Y al final cuando hubo terminado la mariposa radiante de alegría extendió sus alas con orgullo y dio varias vueltas por la habitación. Después giró delante de Don Juan como despidiéndose agradecida. Y salió por la ventana al aire libre donde el sol lucía nuevamente.

Al otro día don Juan estaba sentado frente a su mesa de trabajo cuando al alzar la vista observó con sorpresa que tres mariposas revoloteaban con insistencia ante los cristales de la ventana, como si quisieran entrar.

- Caramba! Tres nuevas visitas! Apostaría que han visto las alas que le pinté a su compañera y vienen a pedirme que les haga otras iguales. Bueno, bueno, maripositas, pasen, pasen, les haré una obra de arte en sus alas.

Y al poco rato con sus nuevos vestidos de gala radiantes de alegría salían por la ventana las tres lindas mariposas. A partir de entonces raro era el día que el anciano pintor no recibía la visita de tres o cuatro mariposas que acudían a él para que las engalanace como a sus compañeras.

Don Juan estaba contentísimo pero abstraido en su trabajo se olvidaba muchos días hasta de comer y claro el pintor aunque era muy feliz se fue desmejorando hasta convertirse en poco más que una sombra de sí mismo. Un día cuando la portera subía a dejarle la botella de la leche y el panecillo junto a su puerta....

- Pero cómo es posible? Aquí está todavía la comida de ayer! Don Juan! Don Juan! Qué raro... Le habrá pasado algo? Don Juan! Don Juan! Mi llave...mi llave, ah, no, debo entrar, debo entrar, vamos! Ah!

Cuando entró el pintor estaba inmóvil con la cabeza sobre los brazos. El sol que entraba raudales por la ventana le bañaba el bondadoso rostro. Tenía una sonrisa en los labios y un pincel entre los dedos.

Como Don Juan no tenía familia, el servicio municipal de pompas funebres se encargó del entierro.

Apenas se echó a andar el destartalado carricoche - apareció una linda mariposa que fue a posarse encima del ataúd. A los pocos pasos diez mariposas hicieron lo mismo, después - más de cien. Ante el asombro de la gente que se fue congregando en torno al carruaje hasta formar una multitud, millares y millares de alegres mariposas, todas de colores bellisimos, engalanaron el coche funebre que conducía el cuerpo de Don Juan, un hombre que fue generoso.
En la ciudad nunca se había visto un entierro tan colorido.
